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      ERMILO ABREU GÓMEZ




      Decano de la literatura indigenista y uno de los principales impulsores de la obra de Sor Juana Inés de la Cruz en el siglo XX, Abreu fue también un militante comunista toda su vida.




      Nació en Mérida, el 8 de diciembre de 1894. Muy joven comenzó a publicar narraciones en La Revista de Mérida. En 1919 estrenó la obra infantil La Xtabay.




      Ese año se trasladó a la Ciudad de México. En 1920 se casó con la italo-mexicana Francesca de Chiara, con quien tendría dos hijos: Carmen, nacida en 1925, y Ermilo Joaquín, nacido en 1931.




      A mediados de los años veinte publicó dos relatos de tema virreinal: El corcovado (1924) y La vida milagrosa del venerable siervo de Dios, Gregorio López (1925).




      Invitado por Jaime Torres Bodet, en junio de 1928 participó en la fundación de la revista literaria Contemporáneos, dirigida por Bernardo Ortiz de Montellanos, con la que colaboró durante los siguientes tres años, escribiendo sobre todo ensayos sobre literatura novohispana. En 1931, rompió radicalmente con este grupo. En esa época ingresó al Partido Comunista Mexicano (PCM), entonces clandestino.




      En los siguientes años escribió una serie de polémicas contra el grupo Contemporáneos, y especialmente contra Jorge Cuesta. Pese a que el PCM se reivindicaba internacionalista, lo que Abreu y otros intelectuales de su entorno defendían en el terreno del arte era sobre todo el nacionalismo.




      En agosto de 1933 estuvo entre los fundadores de la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR), frente del PCM entre los intelectuales, a la que perteneció hasta su disolución en 1938.




      En 1934 publicó su investigación Sor Juana Inés de la Cruz. Bibliografía y biblioteca, que contribuyó al redescubrimiento de Sor Juana en la cultura secular.




      En 1937 murió su esposa Francesca.




      En 1938 se integró a la redacción de la revista cultural izquierdista Ruta, dirigida por José Mancisidor. Ese año se casó con la escritora costarricense Ninfa Santos (1916-1990), quien sería apodada La Venus de Ermilo. Con ella tuvo una hija en 1939 a la que llamaron Juana Inés.




      En 1940 publicó su célebre novela histórica Canek, sobre la rebelión maya de Cisteil de 1761.




      Pese a su lealtad estalinista, en 1941 colaboró con los exiliados españoles Bartolomeu Costa-Amic y Julián Gorkin —marxistas disidentes afiliados al Partido Obrero de Unificación Marxista— en la fundación de Ediciones Libres.




      En 1946 publicó una recopilación de ensayos titulada Sala de retratos. Al año siguiente se trasladó con su familia a Estados Unidos para proseguir su carrera académica, residiendo sobre todo en Washington DC. Ahí escribió la novela picaresca, Tata lobo (1952) y los relatos autobiográficos, “La del alba sería…” (1954) y “Duelos y quebrantos” (1958). Por su parte, su compañera Ninfa Santos, quien trabajaba en la sede de la Organización de Estados Americanos (OEA) en Washington, publicó en 1949 su poemario Amor quiere que muera sin reparo.




      En 1958 se separó de Santos. En 1960 volvió a establecerse definitivamente en Ciudad de México y en 1961 publicó sus libros Diálogo del buen decir y Leyendas y consejas del antiguo Yucatán.




      Para entonces era ya un escritor consagrado y en 1963 ingresó a la Academia Mexicana de la Lengua, ocupando el lugar del fallecido Artemio del Valle-Arizpe.




      En esa época se casó con la poeta y militante guanajuatense Margarita Paz Paredes.




      Durante los años sesenta el PCM aprovechó su prestigio para ponerlo al frente de la Comisión Nacional Ejecutiva Pro Libertad de los Presos Políticos. También colaboró asiduamente en la revista Política de Manuel Marcué Pardiñas, documentando las luchas que libraba el partido y las persecuciones que sufría.




      En 1966 viajó a la China de Mao.




      En 1968 publicó el que sería su último libro, la monografía Martín Luis Guzmán.




      En agosto de ese año, cuando la policía allanó la sede del PCM y arrestó a la redacción de La Voz de México, Abreu, de 72 años, formó parte del equipo encargado de publicar la edición clandestina, junto con Mario Gill, Edmundo Jardón y Hugo Ponce de León.




      En julio de 1970 recibió del gobierno de Yucatán la medalla Eligio Ancona.




      Murió de cáncer en Ciudad de México, el 14 de julio de 1971, a los 75 años.


    


  




  

    

      DIEGO AGUILLÓN




      El paso de este mecánico tranviario por el Partido Comunista fue fugaz, pero su papel en el ala izquierda del movimiento sindical de 1919 lo hace representativo de la primera generación de cuadros obreros del movimiento comunista mexicano.




      No tengo datos de su vida personal. Es probable que naciera hacia 1895.




      Tranviario de oficio y residente de Ciudad de México, durante el gobierno de Carranza trabajaba en la Compañía de Tranvías de México S. A. En 1918 fue electo para ocupar la secretaría general de la Federación de Obreros y Empleados de esta empresa, que contaba con miles de agremiados en la ciudad. En esa época, el socialista guanajuatense Nicolás Cano era su principal asesor político.




      En el otoño de 1918, cuando Luis N. Morones, dirigente principal de la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM), empezó a aproximarse al dirigente sindical proimperialista estadounidense Samuel Gompers, el sindicato de tranviarios dirigido por Aguillón, los sindicatos de cocheros y harineros, dirigidos por Leonardo Hernández, y el sindicato de panaderos, dirigido por Genaro Gómez, rompieron con la CROM y el 7 de noviembre de ese año fundaron un nuevo organismo sindical más radical centrado en Ciudad de México, el Gran Cuerpo Central de Trabajadores. Aguillón fue electo su secretario general. Durante sus escasos meses de vida, el Gran Cuerpo sería la organización dominante en el movimiento sindical de la ciudad y ayudaría a dirigir huelgas y paros de trabajadores textiles, harineros y tranviarios.




      Además de dirigir el Gran Cuerpo, a principios de 1919 Aguillón ayudó a fundar una organización de propaganda, los Hermanos Socialistas Rojos, cuya dirección compartía con el carpintero Eduardo Camacho y el mecánico José Allen.




      El 29 de abril de 1919, en su calidad de secretario general del Gran Cuerpo, participó en una reunión en la estación de Indianilla, en apoyo a una huelga ferrocarrilera. Como en su discurso atacó al gobierno de Carranza, a la salida fue aprehendido por la policía. Entonces se le alistó por la fuerza en el ejército federal y fue enviado a Torreón para participar en la campaña contra los restos del villismo. Gracias a las gestiones de su camarada José Allen, el impresor Vicente Ferrer Aldana y otros militantes ante la Cámara de Diputados, a finales de mayo fue dado de alta y pudo volver a Ciudad de México. En el contexto de represión de esos meses, sin embargo, el Gran Cuerpo se desintegró.




      Para mediados de 1920, con el auge sindical de ese año, se integró al PCM, entonces dirigido por Allen y Manuel Díaz Ramírez. El 1 de octubre, cuando el partido se reorganizó con locales en varias ciudades, fue asignado a dirigir el recién fundado local del DF, junto con el estudiante Eduardo Torres Vivanco y el salvadoreño Luis Felipe Recinos.




      A principios de 1921 se separó del partido y se trasladó a Guanajuato, donde ese 1 de mayo participó en la fundación del Partido Comunista Revolucionario de México (PCRM), dirigido por Nicolás Cano, que se distinguía del PCM por aceptar la táctica parlamentaria. En él ocupó el cargo de secretario del exterior.




      Al poco tiempo rompió con el comunismo. En noviembre de 1924 asistió en representación del sindicato tranviario a la VI Convención de la CROM, celebrada en Ciudad Juárez, donde intervino a favor de la exclusión de los comunistas.




      No tengo datos de sus actividades posteriores.


    


  




  

    

      JOSÉ ALLEN




      José Allen estuvo entre los fundadores del PCM y fue su primer secretario general. Dado que los demás cuadros fundadores abandonaron el país o la militancia, él fue único vínculo entre la fundación del partido, en noviembre de 1919, y su desarrollo posterior. Además, según los indicios revelados por la investigación histórica, fue un informante de la embajada estadounidense.




      Nació en Ciudad de México el 8 de julio de 1885, nieto de un ingeniero militar estadounidense que llegó a México durante la invasión de 1847. Mecánico electricista de oficio, en su juventud trabajó instalando motores en minas y ranchos. Estuvo casado con la hija de un general obregonista de apellido Cruz. Probablemente gracias a la influencia de su suegro, a principios de 1918 entró a trabajar como mecánico al Departamento de Establecimientos Fabriles Mexicanos. Ahí, el coronel R. M. Campbell, agregado militar de la embajada estadounidense, lo reclutó para que informara sobre el desarrollo de la industria militar mexicana.




      En noviembre de 1918, cuando se fundó el Gran Cuerpo Central de Trabajadores, Allen participó y, junto con el tranviario Diego Aguillón y Eduardo Camacho, impulsó su organización de propaganda, llamada Hermanos Socialistas Rojos, Jóvenes Socialistas Rojos o Cien Jóvenes Socialistas.




      Para ese punto, el coronel Campbell fue sustituido como agregado militar por el coronel Harvey W. Miller, quien en adelante recibiría los informes de Allen.




      En abril de 1919 participó en un mitin de la huelga ferrocarrilera en el que se declaró bolchevique. Ahí, Aguillón fue arrestado por insultar al presidente Carranza y alistado por la fuerza en el ejército. Entonces Allen, junto con el impresor Vicente Ferrer Aldana y otros militantes, dirigió a la Cámara de Diputados una petición para que fuera liberado, cosa que se logró al cabo de unas semanas.




      Representando a los Hermanos Socialistas Rojos, Allen participó en el Congreso Nacional Socialista inaugurado en Ciudad de México el 25 de agosto. En la primera sesión fue elegido presidente de debates. En los siguientes días, se sumó a la corriente del indio Manabendra Nath y el estadounidense Charles Phillips. Al final del congreso fue elegido secretario general del Partido Nacional Socialista, que en realidad nunca llegó a funcionar.




      Durante los siguientes meses participó en el semanario probolchevique El Soviet. En esa época vivía con su esposa en una casa propia en el suburbio de Tacubaya.




      El 24 noviembre la docena de militantes que componía su grupo resolvió adoptar el nombre de Partido Comunista Mexicano. Como secretario general, fue quien redactó y firmó la carta formal a Angélica Balabanov, entonces secretaria de la Internacional Socialista (Comintern, por sus siglas en inglés) solicitando la admisión del recién fundado PCM.




      En esos días, la recién reclutada Elena Torres se mudó a la casa del matrimonio Allen en Tacubaya, desde donde se hizo cargo del nuevo órgano del PCM, El Comunista.




      A finales de diciembre, los principales cuadros extranjeros que habían fundado el partido partieron para Europa. Durante los siguientes meses, los demás cuadros renunciaron para sumarse al obregonismo triunfante o simplemente para dejar la militancia. Así, para junio, Allen había quedado prácticamente solo en el PCM.




      Hacia medidos de 1920, había comenzado el auge huelguístico que coincidió con el interinato de De la Huerta. En junio se mudó a Ciudad de México el veracruzano Manuel Díaz Ramírez, quien se sumó al PCM y se alojó en casa de los Allen, donde se instaló una imprenta. Con ella, el 8 de agosto Allen y Díaz Ramírez pudieron lanzar un nuevo órgano de prensa, el Boletín Comunista, seguido una semana después de la revista Vida Nueva. En esos días, el PCM impulsó la fundación de una Federación Comunista del Proletariado Mexicano para coordinar a la izquierda sindical de la capital.




      Ese verano tuvieron lugar unas elecciones federales en las que el Partido Comunista se abstuvo de participar. Fue Allen quien redactó el artículo del Boletín Comunista donde explicaba su posición abstencionista, contrariando las resoluciones del II Congreso de la Comintern. De esa época data la descripción que José C. Valadés haría de Allen:




      Tenía Allen unos 35 años de edad, de mediana estatura, un poco encorvado, de enormes ojos verdes tras enormes espejuelos, perfectamente afeitado y con una voz ronca y sorda, de hablar tan lento que a veces su palabras se perdían. Siempre llevaba una mano en el pantalón y al hablar movía mecánicamente la cabeza, bien en sentido positivo o bien en negativo.




      En enero de 1921 informó a la embajada estadounidense del regreso a México de Phillips y de los preparativos del arribo del comunista japonés Sen Katayama. El 2 de febrero, informó que pronto tendría lugar una conferencia nacional del PCM y que esperaba ser elegido nuevamente secretario general. No fue así. En esos días, efectivamente, se celebró una reunión del partido, pero en ella se resolvió suprimir la secretaría general y sustituirla por un comité de tres miembros, en los que además de Allen estarían Manuel Díaz Ramírez y José C. Valadés. Así terminó la gestión de Allen como secretario general del PCM.




      El 10 de febrero, durante un evento político, Allen tuvo un altercado con Linn Gale, que dirigía un grupo comunista rival. Desenfundó la pistola y amenazó con matarlo, por lo que al día siguiente, la policía lo citó a declarar. A raíz de esto, en los siguientes días prefirió mantener un perfil político más bajo, separándose de hecho de la dirección del partido.




      Cuando a finales de mes tuvo lugar el congreso que daría lugar a la Confederación General de Trabajadores (CGT), él participó como representante de la revista Vida Nueva y al final se le integró a la comisión de programa. El 15 de marzo viajó a Pachuca, donde se celebraba un congreso obrero del Partido Laborista de Morones, para informar a la embajada estadounidense.




      A principios de abril, cuando supo que el resto de la dirección del PCM había decidido, sin consultarle, enviar a Díaz Ramírez a Rusia para el III Congreso de la Comintern, se ofendió y abandonó aun más sus funciones en el partido. Al día siguiente se entrevistó por única vez con Katayama, cosa que informó inmediatamente a la embajada. El 21 de abril informó que Díaz Ramírez había pasado por Laredo y se dirigía a Nueva York para embarcarse ahí rumbo a Rusia.




      El 16 de mayo, el gobierno obregonista hizo arrestar a Charles Phillips y otros militantes extranjeros. Entonces, Allen se sumó a la comisión de la CGT que en vano se entrevistó con el presidente Obregón para solicitar la liberación de los presos. Dos días después el propio Allen fue arrestado mientras bajaba de un tranvía. Al no poder demostrar su nacionalidad mexicana, fue deportado a Estados Unidos.




      Al día siguiente, él y el sindicalista Walter Foertmeyer, fueron trasladados a Laredo, donde llegaron el día 21, y fueron entregados al Departamento de Estado estadounidense que, a su vez, entregó a Allen a la Inteligencia Militar (según diría él, para que se investigara si había evadido la conscripción durante la guerra, aunque más probablemente para identificarse como informante de la embajada). Mientras se resolvía su caso, se le permitió alojarse en el campamento militar de McIntosh, donde lo vieron otros militantes deportados. Finalmente se le concedió permiso de quedarse en Estados Unidos.




      A lo largo de junio trabajó como mecánico para la firma Allis Chalmers en distintas ciudades de la costa de Texas. Cuando terminaron las obras para las que había sido contratado, buscó trabajo en San Antonio y El Paso, pero, al no encontrarlo, el 27 de julio regresó clandestinamente a México.




      No hay indicios de que en adelante restableciera su contacto con la embajada estadounidense. Pero por el momento tampoco se reintegró a la dirección en el PCM, limitándose a traducir documentos para su prensa. En septiembre asistió como simple observador al Primer Congreso de la CGT. El 10 de septiembre fue detenido nuevamente como extranjero pernicioso, pero esta vez pudo demostrar que era ciudadano mexicano y evitó la deportación.




      El Primer Congreso del PCM, celebrado durante la última semana de 1921, ya no lo incluyó en la dirección. En el informe que Luis Fraina escribió sobre el estado del partido ni siquiera mencionó a Allen.




      El 17 de marzo de 1922 participó en un mitin del sindicato inquilinario en la glorieta de Salto del Agua que fue disuelto por la policía. Ahí, recibió un balazo en una pierna y fue aprehendido.




      En mayo volvió a trabajar como mecánico para la Secretaría de Guerra y Marina y bajo las órdenes del general José Fernando Ramírez ayudó a establecer la primera emisora radial del ejército mexicano.




      En septiembre de 1922 redactó para el partido un largo informe donde narraba su versión de la historia del PCM.




      Aunque en abril de 1923 el II Congreso del PCM tampoco lo incluyó en su Comité Nacional, en julio este comité lo cooptó como secretario de finanzas.




      Así, junto con Díaz Ramírez, Rosendo Gómez Lorenzo, Diego Rivera y Rafael Mallén, formó parte del Comité Nacional Ejecutivo que en septiembre de 1923 resolvió concederle apoyo electoral al candidato más popular en las elecciones del siguiente año condenando como “traición” la actitud abstencionista. En ese punto estalló una lucha en el interior del Comité Nacional entre Díaz Ramírez, quien afirmaba que el candidato más popular sería Adolfo de la Huerta, y Diego Rivera, quien asesorado por Bertram Wolfe pedía apoyar al candidato oficialista Plutarco Elías Calles. Allen apoyó a Díaz Ramírez.




      En diciembre, cuando estalló la rebelión delahuertista, las finanzas del partido estaban reducidas casi a la nada, por lo que Allen fue destituido de su puesto, y cuando se negó a devolver la documentación fue expulsado del partido.




      Aunque nunca volvió a la dirección del PCM, en 1926 participó en proyectos como el Comité Manos Fuera de Nicaragua y la Liga Antiimperialista de las Américas. En noviembre de 1948 publicó un artículo sobre la fundación del PCM en La Voz de México.




      Desconocemos las circunstancias de su muerte.




      Aunque sus contemporáneos sospechaban de él, su papel como informante de la embajada quedó demostrado en los años ochenta, gracias a historiadores como Paco Ignacio Taibo II y Barry Carr.


    


  




  

    

      MANUEL ALMANZA GARCÍA




      Almanza fue uno de los principales dirigentes del PCM en el estado de Veracruz durante los años veinte, así como mentor político del líder campesino Úrsulo Galván.




      Hijo de emigrantes españoles, nació el 15 de mayo de 1888 en el poblado de Elotepec, municipio de Huatusco, Veracruz. Siendo adolescente, sus padres quisieron enviarlo al seminario católico, pero él se negó y se estableció por su cuenta en el puerto de Veracruz, donde aprendió el oficio de carpintero.




      Trabajando en la carpintería de Everardo Souza —en la planta baja de la casa donde vivía el poeta Salvador Díaz Mirón—, conoció a Úrsulo Galván (cinco años menor que él y originario de la misma región) a quien enseñó el oficio de carpintero.




      En 1913 se casó con Rafaela Aguirre, con quien tendría seis hijos.




      Entre 1913 y 1917 formó parte del Ejército Constitucionalista y combatió en la campaña de El Ébano. Tras ser licenciado, en 1918, recorrió con Galván la región de la Huasteca. En Tampico, ambos participaron en una huelga petrolera de la ciudad, y en el pueblo del Ojital ayudaron a organizar un sindicato campesino.




      De vuelta en el puerto de Veracruz, a principios de 1919, ambos se sumaron a un círculo de estudios para obreros que había fundado Manuel Díaz Ramírez, y en abril participaron con él en la fundación del grupo Evolución Social, después rebautizado Antorcha Libertaria. Ese octubre, Almanza se encargó de editar el periódico quincenal del grupo, El Irredento.




      En agosto de 1920, cuando Díaz Ramírez se mudó a Ciudad de México para dirigir el PCM, Almanza, Galván y Barrios ingresaron al partido y formaron el local del partido en Veracruz.




      A finales de 1921 el PCM celebró su Primer Congreso nacional. En él aprobó una línea agraria que condenaba el reparto legal y en cambio favorecía la lucha sindical de los jornaleros y apuntaba a la colectivización. No hay registro de que Almanza haya participado en la discusión, pero lo cierto en que un año después él impulsaría una línea agraria muy diferente.




      En febrero de 1922, al estallar el movimiento inquilinario del puerto, estuvo entre sus dirigentes y en junio se encargó de editar Frente Único, periódico conjunto del local comunista y el Sindicato Inquilinario. Ése fue el único diario que tendría el partido.




      Cuando la huelga de pagos empezó a decaer en enero de 1923, Almanza propuso que el Sindicato Inquilinario y el local del PCM enviaran una comitiva a organizar comunidades campesinas por el interior del estado. En efecto, la comitiva se organizó y partió dirigida por Úrsulo Galván. Junto con Galván, Almanza desarrolló una posición favorable a la lucha por el reparto agrario legal, distinta de la línea aprobada por el PCM en su Primer Congreso. Cuando en el mes de marzo Galván fue invitado por el coronel radical Adalberto Tejeda, entonces gobernador de Veracruz, a organizar una liga agraria a nivel estatal con apoyo gubernamental, Almanza lo convenció de aceptar la propuesta. Así, en mayo, se fundó en Jalapa la Liga de Comunidades Agrarias de Veracruz (LCAV), bajo la dirección de Galván y con el apoyo del gobernador Tejeda. Almanza se integró a su dirigencia como encargado de prensa.




      Entre diciembre de 1923 y febrero de 1924, participó en la resistencia armada contra la rebelión militar delahuertista.




      En mayo de 1924, la II Conferencia Nacional del PCM lo eligió miembro suplente del Comité Ejecutivo Nacional. En noviembre, el II Congreso de la LCAV lo eligió secretario. Además, resolvió enviarlo a Moscú como representante de la Liga ante el II Congreso del Consejo Internacional Campesino (Krestintern por sus siglas en ruso), que se celebraría en abril del año siguiente. También pudo participar en V Pleno Ampliado del Comité Ejecutivo Internacional de la Comintern, que se celebró en marzo en Moscú.




      Al volver a México se instaló en Jalapa, donde ese octubre fundó el periódico de la LCAV La Voz del Campesino. Junto con Galván y Díaz Ramírez participó en la lucha interna contra la dirección nacional del partido que comenzó del verano de 1925 y se extendió hasta mayo de 1926, cuando, bajo la presión de la Internacional, el IV Congreso Nacional del partido llegó a una solución de compromiso.




      Ese mismo congreso resolvió lanzar una organización campesina nacional, por lo que en los siguientes meses Almanza viajó por el país como parte de la comisión organizadora de la Liga Nacional Campesina, cuyo congreso fundacional se inauguró el 20 de noviembre de ese año. Curiosamente, Almanza participó como delegado por Sinaloa.




      En las elecciones del verano de 1928, fue electo diputado federal.




      La orientación “agrarista” del PCM terminó abruptamente en abril de 1929, después del alzamiento escobarista, cuando el partido exigió a sus cuadros romper tajantemente con todos los caudillos burgueses. Al negarse a romper su alianza con el gobernador Tejeda, Úrsulo Galván fue expulsado del partido el 22 de mayo. En el Pleno de junio, donde se formalizó el giro izquierdista del PCM, Almanza y los demás líderes de la LCAV también fueron expulsados. Nunca volverían al Partido Comunista.




      Tras la muerte de Galván, en julio de 1930, Almanza fue elegido su sucesor al frente de la LCAV. En 1932 fue electo senador, postulado por el partido de Tejeda. Al año siguiente, este partido se reorganizó como Partido Socialista de las Izquierdas (PSDLI), con Almanza como su presidente y Tejeda como su inspirador político.




      En 1934, el PSDLI postuló a Tejeda como candidato a la presidencia, en contraposición tanto al oficialista Lázaro Cárdenas como al comunista Hernán Laborde. Durante el cardenismo, sin embargo, el PSDLI se reconcilió con Cárdenas y se integró a la política oficial. En 1936, Almanza apoyó a Miguel Alemán (el futuro presidente) en su campaña para la gubernatura de Veracruz.




      En 1952 el gobierno de Veracruz lo comisionó para escribir una historia del agrarismo en el estado, pero el manuscrito quedó inconcluso al morir Almanza el 7 de marzo de 1954, poco antes de cumplir 75 años.


    


  




  

    

      GRACIELA AMADOR SANDOVAL




      La primera esposa de Siqueiros fue una talentosa promotora del teatro infantil, letrista e investigadora de la música folklórica, así como la primera administradora del periódico El Machete. Al lado de Siqueiros, Amador desarrolló una intensa militancia cultural y política dentro del PCM y llegó a dirigir el trabajo femenino de la Confederación Obrera de Jalisco. Pese a su indudable talento, sin embargo, se mantuvo a la sombra de su celoso marido y tras su divorcio se distanció de la militancia.




      Nació en Villa de Cos, Zacatecas, en 1894. Fue una de los 22 hijos que tuvo el historiador y político liberal Elías Amador.




      Siendo niña se trasladó con su familia a Ciudad de México, donde terminó la primaria, estudió inglés y francés y tomó lecciones de música con Manuel M. Ponce.




      Durante la Revolución, muchos de sus hermanos tomaron las armas y combatieron en las distintas facciones de la guerra civil. Uno de ellos, Octavio, combatió en el Ejército Constitucionalista, donde conoció al joven pintor José Alfaro Siqueiros. En enero de 1918 se lo presentó a Graciela, quien inició un romance con él. Fue ella quien le puso el nombre de pila “David” (en referencia a la escultura de Miguel Ángel) que él usaría en adelante en lugar de José. En agosto se casaron.




      Ese año, Amador ganó un concurso de cuento del diario El Universal por el que obtuvo 50 pesos.




      A finales de 1918 la pareja se embarcó a Europa para establecerse en París y después en Barcelona, donde residiría hasta 1921.




      De vuelta en Ciudad México, la pareja se estableció en una pensión de la colonia Doctores y luego en un apartamento de la calle Uruguay. En esa época vino a vivir con ellos el adolescente Jorge Piñó Sandoval, que había sido adoptado por la familia Amador.




      En 1922 Amador colaboró con Siqueiros, Diego Rivera y Xavier Guerrero en la fundación del Sindicato de Obreros Técnicos, Pintores y Escultores. Junto con ellos, a principios de 1924 ingresó al PCM y en marzo estuvo entre los fundadores del periódico El Machete, del Sindicato de Pintores, ocupando el puesto de administradora. El título de la publicación se debe a un poema colectivo que se le atribuye principalmente a ella, y que aparece en el primer número de la publicación, correspondiente al mes de marzo de 1924:




      El machete sirve para cortar la caña,




      para abrir las veredas en los bosques umbríos,




      decapitar culebras, tronchar toda cizaña




      y humillar la soberbia de los ricos impíos.




      Desde el primer número de El Machete (fechado el 13 de marzo de 1924), y a lo largo del siguiente año, Amador fungió como administradora del periódico y publicó en sus páginas diversas contribuciones literarias (en general fragmentos de piezas teatrales de contenido social) bajo el pseudónimo Silveria Sierra. Sólo abandonó el puesto en mayo de 1925, cuando el PCM, tras su III Congreso, adoptó El Machete como su órgano oficial.




      En esa época, Amador dio lecciones de música al hijo del ministro de agricultura Ramón P. de Negri (hijo que en el futuro se haría célebre como periodista con el nombre Carlos Denegri).




      En 1926, Amador se trasladó, junto con su esposo Siqueiros y los militantes José Díaz, Amado de la Cueva y Roberto Reyes Pérez, al estado de Jalisco. Ahí, con la anuencia del gobernador izquierdista José Guadalupe Zuno, en los siguientes años realizarían una intensa labor de organización sindical entre los mineros. Ese verano, tras una huelga exitosa en la compañía Cinco Minas, dirigió la fundación de un centro cultural de mujeres en el pueblo de Hostotipaquillo. Ese diciembre ayudó a fundar en Guadalajara el periódico minero El Martillo, que se describía como “hermano de El Machete”. En febrero de 1927, la labor de este grupo de comunistas se tradujo en la fundación de la Confederación Obrera de Jalisco, en cuya dirección participó Amador como responsable del trabajo femenino.




      Ese año retomó sus contribuciones literarias a El Machete, sobre todo con narraciones breves y letras de corridos políticos.




      Para el 7 de noviembre de 1927 (décimo aniversario de la Revolución de Octubre) viajó a Ciudad de México para participar en el Congreso de Amigos de la URSS, que dio origen a la organización del mismo nombre.




      A principios de 1928 se integró a la dirección de la sección mexicana del Socorro Rojo y en la primavera viajó a la Unión Soviética para representar, junto con Siqueiros, a la Federación Obrera de Jalisco en el IV Congreso de la Internacional Sindical Roja, ocupando un lugar en su mesa directiva. También participó, como representante mexicana del Socorro Rojo, en una reunión con la revolucionaria alemana Clara Zetkin, en el Instituto Lenin. Volvió a México junto con Siqueiros hacia el mes de agosto. En el viaje de vuelta, la pareja coincidió con Diego Rivera, quien desde 1927 había vivido en la URSS.




      En enero de 1929, cuando se fundó la Confederación Sindical Unitaria de México (CSUM) y Siqueiros fue nombrado su secretario general, la pareja dejó Jalisco para establecerse nuevamente en Ciudad de México. Ahí Amador volvió a emplearse como profesora particular de música. En marzo inició una columna regular en El Machete titulada “Los cuentos del Machete”, en la que alternaba sus propias narraciones con traducciones de cuentos de la literatura universal, siempre con alguna enseñanza social.




      En mayo, Siqueiros viajó a Sudamérica, donde inició una relación con la escritora uruguaya Blanca Luz Brum, quien lo acompañó de vuelta a México en agosto. Eso marcó el final de su relación con Amador. Sin embargo, como la dirección del partido desconfiaba de Brum, Siqueiros tuvo que mantener en secreto su relación con ella y siguió viviendo con Amador, para guardar las apariencias, hasta principios de 1930.




      Tras romper finalmente con Siqueiros, Amador se retiró de la militancia directa (al inicio de la época de clandestinidad del partido), aunque siguió simpatizando con sus campañas. Así, en 1935 estuvo entre las fundadoras del Frente Único Pro Derechos de la Mujer, impulsado por el PCM.




      A partir de los años treinta se dedicó sobre todo al teatro de títeres. En 1932 fundó la Unión Mexicana de Titiriteros y en 1936, junto con el poeta Germán List Arzubide, la compañía de teatro guiñol El Periquito, con la que se fue de gira a Estados Unidos en 1937-1938.




      Murió en Ciudad de México en 1951, a los 57 años de edad.




      En 1967 Raquel Tibol publicó una compilación póstuma de sus contribuciones literarias en El Machete, con un prólogo de Juan de la Cabada.


    


  




  

    

      ENRIQUE H. ARCE




      Puente entre dos generaciones de militancia, el tipógrafo Enrique Arce fue el único de los fundadores de la Casa del Obrero Mundial (COM) que después se sumaría al movimiento comunista, si bien al malogrado Partido Comunista de México de Linn A. E. Gale.




      Desconocemos las circunstancias de su nacimiento.




      Trabajaba como tipógrafo en Ciudad de México durante los últimos años del porfiriato, cuando fue reclutado a la militancia sindical por el anarquista catalán Amadeo Ferrés.




      El 11 de mayo de 1911 (al día siguiente de la toma de Ciudad Juárez que marcó la derrota militar del porfirismo), participó en la fundación de la Confederación Tipográfica de México.




      Bajo el gobierno de Madero, el 22 de septiembre de 1912 estuvo entre los fundadores de la Casa del Obrero en Ciudad de México.




      En plena dictadura de Victoriano Huerta, el 1 de mayo de 1913 participó en la primera manifestación pública realizada en México para conmemorar esa fecha. En ese punto, la Casa del Obrero modificó su nombre, añadiendo el adjetivo Mundial.




      El 22 de agosto de 1914, cuando el gobierno huertista mandó clausurar la COM, él estuvo entre los detenidos.




      Al reabrirse la organización tras la caída de Huerta, Arce se integró a su dirección y se hizo cargo de sus publicaciones Tinta Roja y Ariete.




      Desde las páginas de estas revistas, en febrero y marzo de 1915 defendió la idea de los Batallones Rojos, con los que la COM cedía su independencia de clase y se sumaba al bando militar de Carranza contra los ejércitos de Villa y Zapata.




      El 20 de febrero de 1917 fundó, junto con Luis N. Morones, José Barragán Hernández y Jacinto Huitrón, el Partido Socialista Obrero, que lo postuló como candidato a diputado por el DF. Ante su fracaso en las elecciones de ese verano, este partido no tardó en disolverse.




      Entonces Arce empezó a considerar críticamente su estrategia de apoyo al gobierno carrancista y evolucionó a posiciones más radicales.




      En mayo de 1918, participó en el congreso fundacional de la CROM celebrado en Saltillo.




      Ese mismo año rompió con Morones y, junto con Huitrón, fundó la revista anarquista Luz. A principios de 1919 se acercó al Partido Socialista de Ciudad de México, dirigido por Francisco Cervantes López y Adolfo Santibáñez.




      Tras el Congreso Nacional Socialista de agosto-septiembre de 1919, se vinculó a la tendencia que más radicalmente se había opuesto a Morones, la del estadounidense Linn A. E. Gale. Así, ese septiembre participó junto con él en la fundación de su Partido Comunista de México (PCDEM), ocupando el puesto de secretario nacional. Esta organización también lo eligió para que formara parte de la delegación que esperaba enviar al II Congreso de la Comintern, pero no reunió los fondos necesarios para enviar a un delegado.




      Si bien el PCDEM de Gale no tendría mucho futuro, en rigor fue el primer partido comunista de la historia de México y Arce fue su primer secretario nacional.




      Dado que el PCDEM estableció una alianza con la Industrial Workers of the World (IWW) mexicana, a finales de 1919 esta organización incluyó a Arce por unos meses en su Comité Ejecutivo Provisional.




      A principios de 1921 Arce abandonó el PCDEM. En adelante, su militancia se redujo a su participación en la Confederación Nacional de Artes Gráficas y, posteriormente, en el comité de veteranos sobrevivientes de la Casa del Obrero Mundial, al que perteneció hasta su muerte en los años sesenta.


    


  




  

    

      LUIS ARENAL BASTAR




      Este célebre artista plástico figuró de manera prominente en todos los frentes culturales del PCM de los años treinta. Aunque colaboró con su cuñado Siqueiros en diversos proyectos artísticos, ninguna de sus obras tuvo tanta relevancia histórica como el intento fallido de asesinar a León Trotsky en mayo de 1940.




      Nació en Teapa, Tabasco, en 1909, hijo de una maestra y un funcionario. Siendo niño, se mudó con su familia a Aguascalientes, donde nació su hermana Angélica, y después a Ciudad de México. Su padre, Leopoldo, participó en la Revolución maderista de 1910 y posteriormente en la revolución contra Huerta, en la que cayó combatiendo en junio de 1913.




      Luis fue internado en una escuela parroquial en Ciudad de México, de donde fue expulsado por leer literatura profana.




      Tras dos años de estudiar ingeniería mecánica, emigró con su madre y sus hermanos a Los Ángeles, donde la familia puso una casa de huéspedes y Luis cursó estudios de arquitectura.




      En 1926 volvió a México, donde vivió cuatro años trabajando como traductor en una agencia de publicidad.




      En 1930 volvió a Los Ángeles, donde empezó a dedicarse a las artes plásticas. Ahí, en 1932 entró en contacto con David Alfaro Siqueiros, que pasaba por Los Ángeles exiliado de México, y se instaló en la pensión de los Arenal. A partir de entonces, Luis comenzó su colaboración con el célebre muralista.




      En esa época se casó con la estadounidense Rose Beigel, con quien tendría dos hijas (Electa y Julie).




      En 1933 volvió a México y empezó a colaborar con el PCM, entonces clandestino. Ese agosto estuvo entre los fundadores de la LEAR y fue nombrado su secretario general. También sería director y fundador de su órgano de prensa, Frente a Frente.




      En 1934, esta publicación criticó duramente a Diego Rivera, que se había pasado al trotskismo.




      En febrero de 1936, con el fin de representar a la LEAR en el Congreso de Artistas Americanos contra la Guerra y el Fascismo, viajó a Nueva York, donde permaneció por un año colaborando con el Partido Comunista estadounidense.




      A su regreso a México, en 1937 estuvo entre los fundadores del Taller de Gráfica Popular dirigido por Leopoldo Méndez. Ese año, su hermana Angélica viajó a España para casarse con Siqueiros, que se encontraba allá como coronel del ejército republicano.




      A mediados de 1939, un enviado de la Comintern transmitió a Hernán Laborde, entonces secretario general del PCM, la orden secreta de organizar el asesinato de León Trotsky, que vivía refugiado en México desde 1937. Laborde se mostró renuente a cumplir la instrucción, así que en marzo de 1940 fue expulsado del partido y reemplazado por Dionisio Encina. Entonces empezó a organizarse el intento de asesinato en el que participaría Arenal. En esos meses, su cuñado Siqueiros lo reclutó al destacamento que atacaría la casa de Trotsky, junto con su hermano Leopoldo, y bajo las órdenes del propio Siqueiros y de David Serrano Andonegui.




      Así, la madrugada del 24 de mayo, los asaltantes, disfrazados con uniformes de policía, penetraron al patio de la casa de Trotsky en Coyoacán y desde ahí ametrallaron las habitaciones donde éste dormía junto con su esposa y su nieto de once años, quien recibió un balazo en el pie. Sin saber que Trotsky y su esposa habían salido ilesos, los asaltantes se retiraron, llevándose consigo al trotskista estadounidense Robert Sheldon Harte. Durante las siguientes semanas, numerosos miembros y simpatizantes del PCM fueron detenidos e interrogados en conexión con el atentado. Aunque el partido se deslindó públicamente de los asaltantes, uno de los miembros de su Comité Central, Mario Pavón Flores, se encargó de la defensa de los detenidos. El 18 de junio, la policía reveló que tanto Siqueiros como los Arenal estaban implicados, así que éstos pasaron a la clandestinidad.




      Un mes después del atentado, el 25 de junio, el cadáver de Sheldon Harte fue hallado en una casa en la carretera al Desierto de los Leones. Basándose en el testimonio de los detenidos, la policía le atribuyó el crimen a los hermanos Luis y Leopoldo Arenal. Sin embargo, nunca fueron aprehendidos ni juzgados.




      Siqueiros fue aprehendido en octubre, pero seis meses después se le permitió salir de la cárcel y trasladarse a Chile, a donde lo siguió Luis Arenal.




      En esa época terminó su matrimonio con Beigel.




      A pesar de su responsabilidad en el asesinato de Sheldon Harte, en 1943 el gobierno de Ávila Camacho le permitió volver al país.




      En 1944 colaboró con Siqueiros en su mural Cuauhtémoc contra el mito.




      En esa época entró en la órbita política de Lombardo Toledano y en 1945 fundó, junto con el escultor Federico Silva (yerno de Lombardo) la revista 1945.




      A partir de 1946, vivió en distintas ciudades de Guerrero y en 1949 se casó con la dirigente lombardista Macrina Rabadán, con la que tendría dos hijos, antes de divorciarse en 1953.




      En mayo 1952, junto con Siqueiros, Rivera, Xavier Guerrero, José Revueltas, Encarnación Valdez y José Chávez Morado, firmó un manifiesto en defensa de los presos de ese 1 de Mayo.




      En 1964 se trasladó de nuevo a Ciudad de México para colaborar con Siqueiros en los murales del Centro Cultural Polyforum.




      En 1965 dirigió el Taller de Gráfica Popular y en 1974, tras la muerte de Siqueiros, asumió la dirección de la Escuela-Taller de Muralismo, en Cuernavaca.




      A encargo del gobierno federal, durante los años setenta colaboró con el arquitecto Lorenzo Carrasco en el diseño del monumento conocido como la “Cabeza de Juárez” de la delegación Iztapalapa.




      Murió en Ciudad de México el 7 de mayo de 1985.


    


  




  

    

      MIGUEL AROCHE PARRA




      Entre los presos del movimiento ferrocarrilero de 1959 se encontraba el maestro guerrerense Miguel Aroche Parra, entonces secretario general del Partido Obrero y Campesino de México (POCM). Aroche formó parte de cierta corriente de la izquierda mexicana que en 1948 se separó del Partido Comunista y pasó por diversas experiencias comunes para volver a confluir en el PSUM más de treinta años después. Notablemente, a pesar de la diversidad de formas organizativas que asumió su corriente, el perfil ideológico de Aroche Parra varió muy poco a lo largo de su larga vida.




      Nació en Tlapa de Comonfort, Guerrero, el 17 de agosto de 1915. Egresado de la Escuela Normal de Ayotzinapa, era maestro en esa misma escuela cuando, a los 21 años de edad, en 1936, ingresó al PCM. En 1938 abandonó Ayotzinapa para trabajar como maestro rural en diversas poblaciones de Guerrero. Después de cinco años en esta actividad, en 1943 se estableció en Acapulco para ocupar un puesto de funcionario partidista local.




      El 30 de abril de 1944 fue detenido en Taxco por fijar propaganda comunista. A su salida de la cárcel, el 17 de mayo, el IX Congreso del PCM, entonces dirigido por Dionisio Encina, lo eligió parte del Comité Nacional del partido.




      En 1945 se trasladó a Ciudad de México para tomar un curso de derecho laboral en la Universidad Obrera.




      A principios de 1947 fue electo secretario estatal del partido para Guerrero y desde esa posición asesoró luchas sindicales como la de los obreros textiles de Coyuca de Benítez y los mineros de Taxco. Ese noviembre viajó al DF para participar en el X Congreso nacional del partido. Como había sido invitado a integrarse a la dirección nacional, renunció a su plaza de maestro en Guerrero para establecerse en la capital. Aunque en ese congreso se revocaron algunas de las medidas más moderadas que el PCM había adoptado en el periodo anterior (el llamado “browderismo”), en su informe el secretario general Encina insistió en caracterizar al gobierno de Miguel Alemán como progresista y declaró que el PCM no debía considerarse un partido de oposición. Ante esto, algunos cuadros, como Carlos Sánchez Cárdenas, Alexandro Martínez Camberos y Alberto Lumbreras, organizaron una oposición interna. No tardaron en ganar a Aroche a sus posiciones.




      En represalia, Encina resolvió revocar el nombramiento de Aroche como funcionario partidista y enviarlo de nuevo a trabajar de maestro a Guerrero, aun cuando por su renuncia ya había perdido su antigüedad y prestaciones. Desobedeciendo la orden de la dirección, Aroche se quedó en Ciudad de México.




      Después de dos meses de lucha interna, el 4 de marzo, un Pleno extraordinario del partido resolvió expulsar a Aroche, junto con Sánchez Cárdenas, Martínez Camberos, Lumbreras y otros tres cuadros disidentes, tras escuchar un informe acusatorio de Jorge Fernández Anaya. Pasarían más de treinta años antes de que su tendencia volviera a confluir con el partido.




      Ese 31 de marzo los expulsados fundaron una organización comunista rival, el Movimiento Reivindicador del PCM (MRCPM), llevándose a unos 159 militantes, entre ellos a los veteranos comunistas Juan González y Jesús Bernal, y al periodista Mario Gill. Aroche fue nombrado director de El Machete, periódico de la nueva organización (que en mayo cambiaría su nombre por El Machete Comunista). En los siguientes meses, recorrió varias ciudades de Morelos, Puebla y Guerrero tratando de ganar nuevos reclutas. A su paso por Acapulco estuvo a punto de ser arrestado.




      En mayo de 1949, una Asamblea Nacional que el MRCPM confirmó a Aroche en el Comité Central y en la dirección del periódico.




      Desde su nacimiento, el MRCPM se orientó a la fusión con Acción Socialista Unificada de Hernán Laborde, Valentín Campa y Miguel Ángel Velasco. En junio de 1950, ambas organizaciones se fusionaron para dar lugar al POCM. En su congreso de fundación, Aroche fue nombrado secretario de asuntos agrarios y editor de su periódico, Noviembre.




      En enero de 1955 fue detenido en su lugar de trabajo y encarcelado por unos días, junto con otros líderes del POCM. Ese verano, su partido lo postuló para diputado, usando el registro del Partido Popular (PP) de Lombardo, pero no resultó electo




      En 1958-1959 participó en el movimiento ferrocarrilero en Acapulco y Ciudad de México.




      Tras la derrota del movimiento en abril de 1959, el POCM se dividió en dos facciones. La primera, dirigida por Campa, defendía la actuación del sindicato ferrocarrilero y se orientaba a la reunificación inmediata con el PCM. La segunda, dirigida por Sánchez Cárdenas, Lumbreras y Velasco, juzgaba que la dirección vallejista del sindicato se había equivocado en lanzar los paros de ese año, en lo que coincidía con el PP de Lombardo. Además se oponía a una fusión inmediata con el PCM. Aroche se alineó con esta última facción.




      En plena lucha interna, el 24 de octubre de 1959, en el contexto de la represión del movimiento ferrocarrilero, Aroche fue arrestado y encarcelado en Lecumberri. Su prisión duraría casi ocho años.




      Estando preso escribió su folleto polémico La derrota ferrocarrilera de 1959: Aportes para un análisis objetivo de las últimas grandes luchas obreras. En él desarrollaba sus críticas a la táctica seguida por Demetrio Vallejo y Valentín Campa.




      Además de Aroche, en ese periodo fueron encarcelados también Vallejo, Campa, Lumbreras, Encina, Siqueiros, Hugo Ponce de León, Máximo Correa y otros cuadros de la izquierda política y sindical. Para noviembre de 1960, aún no se les dictaba sentencia a los presos políticos, por lo que el 19 de ese mes iniciaron una huelga de hambre que levantaron seis días después, cuando consiguieron que se les dictara sentencia.




      En agosto de 1962 Aroche publicó desde la cárcel un nuevo libro, titulado ¡Unidad proletaria, unidad antiimperialista!




      En 1964, estando preso, lo que quedaba del PCM, incluyéndolo a él, se disolvió para integrarse al PPS de Lombardo.




      En 1965 fue transferido a la cárcel de Santa Marta Acatitla.




      En mayo de 1967, después de siete años y medio de prisión, finalmente fue puesto en libertad.




      Entonces se empleó como dependiente de la Librería Nacional, a un costado de la sede de la SEP en Ciudad de México.




      En 1968 publicó su primer poemario: 28 poemas de amor y vida, que había escrito en la cárcel. Ese año, como parte del PPS, se opuso al movimiento estudiantil.




      Tras la muerte de Lombardo, a finales de ese año, y la elección de Jorge Cruiskshank como su sucesor a principios del año siguiente, la tendencia de Aroche y sus camaradas se enfrentó a la dirección del partido, por lo que fue expulsada del PPS.




      En 1971, Aroche y su corriente se sumaron al Comité Nacional de Auscultación, de Heberto Castillo. En esta organización sólo permanecieron hasta el año siguiente, cuando se independizaron para fundar el Movimiento de Acción y Unidad Socialista (MAUS).




      Ese año publicó el libro 53 poemas del 68 mexicano, un homenaje retrospectivo al movimiento estudiantil. El libro implicaba una autocrítica implícita, pues en 1968 su autor militaba en el PPS, contrario al movimiento.




      En 1974 y 1976 publicó sendos libros sobre la guerrilla guerrerense.




      En 1977 empezó a colaborar con el periódico Excélsior.




      En 1979 publicó un libro en homenaje a los cien años del nacimiento de Stalin.




      En noviembre de 1981 participó en la reunificación del MAUS con el PCM, que dio origen al PSUM.




      En 1988 se integró a la corriente cardenista y en las elecciones de ese año fue electo diputado federal por el DF postulado por el Frente Democrático Nacional.




      En 1991 estuvo entre los fundadores del Partido de la Revolución Democrática (PRD). Ese año publicó su poemario: En busca de la aurora. Al interior del PRD participó en una corriente cercana a Cuauhtémoc Cárdenas, cuya postulación apoyó todavía en 2006 contra el muy popular Andrés Manuel López Obrador.




      A lo largo de su larga vida tuvo tres matrimonios, enviudó dos veces y tuvo seis hijos. Murió en la ciudad de Tlaxcala, el 19 de julio de 2016, poco antes de cumplir los 101 años.


    


  




  

    

      FRITZ BACH




      Fritz Bach, que murió como uno de los economistas más respetados y prósperos del ambiente académico mexicano, había llegado al país cincuenta años antes, como agente clandestino de la Comintern.




      Nació en Basilea, el 31 de octubre de 1897, como Friedrich Sulzbachner.




      Siendo joven se trasladó a París, para estudiar economía en la Sorbona.




      Al terminar sus estudios se estableció en Berlín, donde empezó a militar en la Internacional Juvenil Comunista, dirigida por Willy Münzberg. En 1922 participó en el II Congreso de esta organización celebrado en la ciudad de Jena.




      En 1925, la Comintern lo envió a Inglaterra y Escocia para llevar los fondos solidarios a los mineros en huelga.




      Al año siguiente se trasladó a México como representante del Socorro Rojo Internacional. México sería su lugar de residencia definitivo. Ahí se casó con Margarete Rühle, a quien había conocido militando en Alemania, hija del líder comunista de izquierda Otto Rühle. Con ella tendría una hija, Hanna Manuela (nacida en 1927) y un hijo, Peter (nacido en 1930).




      En México empezó a combinar sus labores de militancia con sus investigaciones académicas: en 1927 comenzó a publicar artículos especializados en la Revista Mexicana de Economía y en 1928 entró a formar parte del equipo de colaboradores de Jesús Silva Herzog, con quien en octubre fundó el Instituto de Investigaciones Económicas. También obtuvo una cátedra de economía industrial en la UNAM y contribuyó a diseñar el plan de estudios de la licenciatura en economía.




      Durante la polarización interna que se dio en el PCM en 1928-1929 formó parte del ala derecha del partido. En esa época conoció en la militancia a su paisano Edgar Woog, apenas un año menor y también originario de Basilea, que vivía en México como representante de la Comintern y que compartía las posiciones de Bach en el interior del partido. Cuando, en 1929, el PCM dio un brusco giro a la izquierda siguiendo la línea del “tercer periodo” de la Comintern, Bach estuvo entre los que se opusieron, por lo que en el Pleno de junio de ese año fue expulsado del partido junto con Luis G. Monzón, Roberto Reyes Pérez, Luis Vargas Rea y los líderes de la Liga Nacional Campesina. Woog también se opuso al giro izquierdista, pero no fue expulsado.




      Una vez fuera del partido, Bach simpatizó con la corriente bujarinista internacional, conocida como la Oposición de Derecha.




      Debido al contenido marxista de sus clases de economía, el 16 de julio de 1930 Bach fue aprehendido y expulsado de México, al igual que muchos otros izquierdistas extranjeros, como Vittorio Vidali, Julio Rosovski, Tina Modotti y Russell Blackwell. Sin embargo, mientras viajaba a bordo del barco Río Pánuco rumbo a Europa, una comisión de académicos encabezada por Silva Herzog logró convencer al presidente Ortiz Rubio de que lo dejara regresar. Según la anécdota que difundió Silva Herzog, el argumento con que convencieron al presidente de la inocencia de Bach fue que éste tenía un automóvil, por lo que no podía ser realmente un comunista. El hecho es que, al llegar a La Habana, el Río Pánuco recibió instrucciones de regresar a México con su prisionero.




      De vuelta en Ciudad de México, publicó su libro Los seguros sociales en el extranjero.




      En 1935, fue nombrado subdirector de Economía de Ferrocarriles. Ese año pudo gestionar ante el gobierno la acogida de su suegro, Otto Rühle, quien vivía en Praga con su esposa judía Alice Gerstel.




      En 1936, invitado por Lombardo Toledano, organizó la escuela de cooperativismo de la Universidad Obrera.




      Sin ser trotskista, en enero de 1937 acompañó a Diego Rivera a recibir a León Trotsky a la estación de tren de Lechería, cerca de Ciudad de México.




      En esa época se naturalizó mexicano. También se vinculó con la organización antifascista Alemania Libre.




      Durante los años cuarenta colaboró con la Secretaría de Economía ocupando la Subsecretaría de Estadística y la jefatura de Barómetros Económicos. También usó sus considerables conocimientos para especular con éxito en la Bolsa Mexicana de Valores, alcanzando una posición social muy desahogada.




      Murió en Ciudad de México el 19 de noviembre de 1979.


    


  




  

    

      ELÍAS BARRIOS




      La huelga general ferrocarrilera de 1927 fue una de las luchas obreras más dramáticas de la historia de México y este militante del PCM fue su principal dirigente y su cronista. Sin embargo, fuera de eso poco sabemos de su vida.




      A principios de los años veinte ingresó a la Alianza de Ferrocarrileros Mexicanos (afiliada a la CGT anarcosindicalista) en Ciudad de México y en 1924 fue electo presidente de su Comité General de Vigilancia.




      En 1925 ingresó al PCM reclutado por los ferrocarrileros José López la Gallina, Enrique Torres el Pollo y Carlos Rendón el Cojo. Junto con ellos, Hernán Laborde y Francisco Berlanga constituyó el grupo El Escuadrón de Hierro.




      Ese año fundó el Comité Pro Unificación Obrera y su periódico Unificación e ingresó al Consejo Directivo de la Confederación de Sociedades Ferrocarrileras como secretario segundo.




      En noviembre de 1926 fue uno de los organizadores del III Congreso Ferrocarrilero, que lo eligió secretario general de la Confederación, puesto que conservaría durante todo el siguiente año. Desde esa posición dirigió la gran huelga general ferrocarrilera de diez meses que estalló en febrero de 1927.




      En marzo Aleksandra Kolontái, embajadora de la URSS, le entregó los fondos solidarios que el sindicato de ferrocarrileros soviético había recolectado entre sus afiliados. Al igual que otros dirigentes huelguistas, tras el fin de la huelga perdió su empleo en los ferrocarriles.




      En enero de 1928 fue nombrado secretario del interior del Partido Ferrocarrilero Unitario, dirigido por Hernán Laborde, y participó en la Liga Pro Sindicato Único Ferrocarrilero.




      En enero de 1929 participó en el congreso de fundación de la Confederación Sindical Unitaria de México (CSUM), impulsada por el PCM, representando a los ferrocarrileros. Ese mes de mayo viajó junto con el pintor Siqueiros a Sudamérica, para representar a la CSUM ante el Congreso Constituyente de la Confederación Sindical Latinoamericana, celebrado en Montevideo. De ahí se trasladó a Argentina para participar en la I Conferencia Comunista Latinoamericana.




      A su regreso a México, se empleó en la construcción de carreteras fuera de la ciudad, circunstancia que lo obligó a abandonar la militancia. Su alejamiento coincidió con los años de clandestinidad del partido.




      Durante el cardenismo fue reinstalado en su puesto en los ferrocarriles y volvió al PCM. En febrero de 1936 fue electo para presidir el Comité de Vigilancia del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros y desde ese puesto participó en la huelga de 24 horas del 18 de mayo de 1936.




      Al año siguiente fue depuesto de su cargo. En 1938 escribió el libro El escuadrón de hierro. Páginas de historia sindical.




      No tenemos datos sobre su trayectoria posterior.


    


  




  

    

      NARCISO BASSOLS GARCÍA




      Si bien Bassols comenzó su carrera política en el autoritarismo callista, lejos de la lucha independiente de las masas e incluso en el campo contrario, su racionalismo radical lo llevó cada vez más a la izquierda, pasando del PNR al lombardismo y de éste a la defensa de los militantes del POCM presos en los años cincuenta. Su peculiar relación con el régimen posrevolucionario queda de manifiesto en la gran cantidad de puestos oficiales que recibió y a los que renunció por razones políticas.




      Nació en Tenango del Valle, Estado de México, el 22 de octubre de 1897, hijo de un emigrante catalán. Siendo adolescente, en 1911, se trasladó a Ciudad de México para inscribirse en la Preparatoria Nacional. En 1916 ingresó a la Escuela Nacional de Jurisprudencia y se integró a la llamada Sociedad de Conciertos y Conferencias, también conocida como Generación de 1915, a la que pertenecían Manuel Gómez Morín, Alfonso Caso y Lombardo Toledano, con quien Bassols tendría una afinidad política e intelectual.




      En esa época conoció a su futura esposa, Clementina Batalla, una de las pocas mujeres que entonces cursaba estudios universitarios. Con ella compartiría su activismo político y tendría seis hijos.




      En 1925 el gobernador del Estado de México, Carlos Riva Palacio, lo nombró secretario de Gobierno, pero al año siguiente renunció a este puesto para dedicarse a la enseñanza y a la práctica privada de su profesión.




      A principios de 1927, el gobierno de Calles le encomendó la redacción de la Ley de Dotaciones y Restitución de Tierras y Aguas.




      En 1929 fue nombrado director de la Escuela Nacional de Jurisprudencia de la UNAM y desde esa posición enfrentó la huelga estudiantil de ese año, cuya victoria se tradujo en la autonomía universitaria… y la renuncia de Bassols.




      Ese mismo año estuvo entre los fundadores del Partido Nacional Revolucionario impulsado por Calles y en adelante tuvo gran influencia en los sucesivos gobiernos del llamado “maximato”, que por cierto persiguieron implacablemente al movimiento comunista.




      Entre 1931 y 1934 ocupó la Secretaría de Educación Pública. Desde ese puesto promovió la educación politécnica y, con una visión marcadamente anticlerical, también impulsó las Misiones Culturales, la educación sexual y la “desfanatización”. Después ocupó brevemente las secretarías de Gobernación (1934) y Hacienda (1934-1935).




      En 1935, cuando sobrevino la ruptura entre Cárdenas y Calles, Bassols se mantuvo fiel a este último, por lo que renunció a la Secretaría de Hacienda y fue enviado a Francia como embajador. Desde ese puesto, a partir de 1936, fijó la política de acogida a los republicanos españoles que buscaban a refugio en México. De ese momento data su afinidad política con el estalinismo, que mantendría en adelante.




      En 1937 representó a México en la Sociedad de Naciones, donde atacó la política exterior de la Alemania nazi y la Italia fascista. Ese mismo año renunció a su embajada en protesta por el asilo que Cárdenas le había concedido a León Trotsky, y volvió a México.




      Tras el asalto a su casa, en mayo de 1940, Trotsky pidió a la policía que interrogara a Bassols respecto a los agentes secretos soviéticos que había dejado entrar a México usado su puesto diplomático. Bassols, indignado, respondió que él no había tenido nada que ver con el asalto y amenazó con demandar a Trotsky por difamación, pero nunca llegó a hacerlo.




      A lo largo de los siguientes años fundó la Editorial Revolucionaria y colaboró con Lombardo Toledano en la fundación de la Universidad Obrera y su revista Futuro.




      Con el final del cardenismo, inició su actividad como opositor. En particular, se oponía a que el presidente Ávila Camacho asumiera públicamente su catolicismo. Así, el 1 de enero de 1941 fundó el semanario Combate, que apareció durante seis meses. En esa época fundó también la Liga de Acción Política, que en 1943 lo postuló para diputado federal opositor.




      En noviembre de 1944 se trasladó a la URSS como embajador mexicano, puesto que ocupó hasta mayo de 1946.




      Dentro de la órbita política de Lombardo, en septiembre de 1945 participó en la fundación de la malograda Liga Socialista Mexicana; en enero de 1947, como invitado independiente, en la “Mesa Redonda de los Marxistas Mexicanos”; y en junio de 1948 en la fundación del Partido Popular (PP), ocupando una de las dos vicepresidencias del partido (la otra la ocupó Diego Rivera).




      En el verano del año siguiente, el PP participó en las elecciones legislativas pero ninguno de sus candidatos resultó electo. Sin embargo, en octubre el gobierno le concedió un escaño a Ignacio Pesqueira, que lo aceptó violando las normas del PP. Cuando Lombardo permitió que eso ocurriera, Bassols lo acusó de oportunismo y renunció al PP junto con Víctor Manuel Villaseñor y Diego Rivera.




      En octubre, apenas concluida la ruptura entre Bassols y Lombardo, ambos viajaron a París pasta participar en el Congreso Mundial de Partidarios de la Paz.




      En 1950 se aproximó al recién fundado Partido Obrero y Campesino de México (aunque sin llegar a afiliarse) y presidió el comité por la liberación de Valentín Campa, quien se encontraba preso desde 1949, a raíz del “charrazo”.




      En 1953 el presidente Ruiz Cortines lo nombró “consejero honorario” del gobierno, pero en 1954 decidió renunciar a ese puesto de reconocimiento, en protesta por la devaluación del peso.




      En 1958 apoyó el movimiento ferrocarrilero dirigido por Demetrio Vallejo.




      Murió en un accidente de tránsito en Ciudad de México, a los 61 años, el 24 de julio de 1959.




      Sus artículos reunidos se publicaron póstumamente en 1964 con un prólogo de Jesús Silva Herzog. En esa época, su viuda, Clementina Batalla, participó en el Movimiento de Liberación Nacional (MLN) y en diversas campañas de izquierda.


    


  




  

    

      CARLETON BEALS




      Este brillante periodista y trotamundos estadounidense militó en la izquierda mexicana en algunos de sus momentos clave, como el de la fundación del Partido Comunista, en 1919, y durante la estancia de León Trotsky en 1937, dejando en cada caso crónicas detalladas.




      Nació en el seno de una familia de intelectuales izquierdistas en Medicine Lodge, Kansas, el 13 de noviembre de 1893. Siendo niño se trasladó con su familia a Pasadena, California.




      Estudió ingeniería en Berkeley, donde se graduó con honores. De ahí se trasladó a Nueva York para estudiar una maestría en la Universidad de Columbia. Siendo estudiante obtuvo varios premios de ensayo y colaboró con las revistas de izquierda The Masses y The Liberator.




      Tras su titulación en 1917 trabajó brevemente como ingeniero en la Standard Oil. Ese año, cuando Estados Unidos entró a la guerra mundial, él se negó a registrarse en el ejército, por lo que fue arrestado. A su salida de la cárcel se trasladó en automóvil a México con su esposa Lillian.




      En Ciudad de México se empleó como maestro de inglés en el Colegio Americano, que al poco tiempo llegó a dirigir. Desde ese puesto conoció al presidente Carranza, que le solicitó impartir cursos de inglés a los miembros de su Estado Mayor. Al mismo tiempo, colaboró con el periodista Robert Haberman.




      En noviembre de 1919 se incorporó al grupo de Roy, Philips y José Allen y el día 24 participó en la reunión donde el grupo adoptó el nombre de Partido Comunista Mexicano.




      A principios de 1920 fue nombrado tesorero del recién fundado partido. Al poco tiempo, su militancia provocó que lo despidieran del Colegio Americano. Ese mes de agosto de 1920 abandonó México (según la versión de Allen, entonces secretario general del PCM, partió sin notificar al partido y llevándose sus fondos) y se embarcó junto con su esposa rumbo a Europa.




      No volvió a militar formalmente en el movimiento comunista, pero se mantuvo en la órbita de la izquierda. En los siguientes años prosiguió sus estudios en Madrid y luego en Roma, donde presenció y narró el ascenso del fascismo italiano.




      Volvió brevemente a México en 1923 y una vez más en 1925, esta vez para quedarse por tres años. Durante esa estancia mantuvo una relación romántica con Mercedes Modotti, hermana de Tina.




      En 1928 la revista The Nation lo envió como corresponsal a Nicaragua para cubrir la resistencia sandinista y fue el único periodista estadounidense que logró entrevistar a Sandino.




      A principios de 1937 fue invitado a participar en la célebre Comisión Dewey, organismo civil encargado de juzgar las acusaciones del gobierno soviético contra León Trotsky. Con ese fin se trasladó a México en marzo. Siendo el único miembro de la Comisión políticamente afín al estalinismo, en la sesión del 16 de abril, dirigió a Trotsky preguntas ajenas al caso que lo comprometían ante la opinión pública mexicana (sobre si la Comintern bajo su mando había enviado a México a Mijaíl Borodin en 1919), por lo que fue censurado por el presidente de procedimientos. Al día siguiente renunció a la Comisión, acusándola de ser parcial a favor del acusado.




      A lo largo de su vida publicó cientos de artículos y docenas de libros, entre ellos un volumen de memorias, Glass Houses: Ten Years of Freelancing, de 1938.




      Pasó sus últimos años en Killingworth, donde murió el 4 de abril de 1979.


    


  




  

    

      JESÚS BERNAL FIERRO




      El carpintero ebanista Jesús Bernal encabezó la Juventud Comunista cuando en 1921 ésta asumió la reorganización del PCM. En cierto modo, puede considerarse su fundador. También fue uno de los pocos militantes obreros de esa generación que se mantuvo activo en el movimiento comunista mexicano hasta los años sesenta.




      Desconocemos las fechas y los lugares de su nacimiento y de su muerte.




      Trabajaba como carpintero en los talleres del Palacio de Hierro de Ciudad de México cuando, en la primavera de 1921, ingresó a la Juventud Comunista (JC) y el 30 de julio de ese año ocupó el presídium en el I Congreso Nacional de la JC, junto con José C. Valadés y Juan Cluveaux. En esa reunión intentó en vano convencer a la Juventud de subordinarse a la política del PCM.




      Tras el congreso fue nombrado administrador del órgano del partido, El Obrero Comunista. En septiembre participó en el I Congreso regular de la CGT representando a los talleres del Palacio de Hierro, donde los anarquistas consiguieron marginar a los jóvenes comunistas de la CGT.




      Ese año, la represión y la partida de los primeros cuadros del PCM rompió su continuidad organizativa, por lo que la Juventud Comunista asumió la tarea de reorganizarlo. Así, ese noviembre Bernal participó en el comité reorganizador del partido impulsado por la JC, que lo nombró secretario general provisional del partido. Conservó el puesto sólo durante el tiempo necesario para organizar el Primer Congreso del partido, que se reunió a finales de diciembre y que nombró secretario general a Manuel Díaz Ramírez.




      Participó en la huelga inquilinaria del DF iniciada el 5 de marzo de 1922 y el día 17 fue aprendido en un mitin. El 28 de abril, cuando el Sindicato Inquilinario estableció su Comité Central, él fue asignado al comité de prensa y propaganda.




      A principios de 1924 fue elegido secretario general del sindicato de carpinteros del DF. En marzo, siguiendo las instrucciones del partido, hizo que su sindicato se afiliara a la CROM.




      En mayo, la Primera Conferencia Nacional del PCM lo nombró presidente de la comisión política encargada de representar al partido ante las autoridades electorales. Por un error burocrático, no consiguió que el partido obtuviera su registro electoral.




      En diciembre, la dirección moronista de la CROM resolvió expulsar a los comunistas de todos los sindicatos afiliados, por lo que él tuvo que abandonar el sindicato de carpinteros.




      En la polarización interna de 1928-1929 formó parte, con Julio Antonio Mella y Russell Blackwell, del ala izquierda del partido, que impulsaba la idea de fundar una nueva central sindical, independiente de la CROM y de la CGT.




      En 1947 se vinculó a la tendencia de Sánchez Cárdenas, Lumbreras y Aroche Parra que se opuso al browderismo de Dionisio Encina, por lo que fue expulsado del PCM. El 31 de marzo de 1948 estuvo entre los fundadores del Movimiento de Reivindicación del PCM, y formó parte de su comité del DF.




      Cuando, en junio de 1950, el MRCPM se fusionó con la Acción Socialista Unificada (ASU) de Hernán Laborde y Valentín Campa para dar lugar al POCM, él fue nombrado miembro del comité editor de su periódico, Noviembre.




      En 1960 formó parte de la tendencia que no se reintegró al PCM y que en cambio se uniría al PPS de Lombardo en 1962.




      En 1964, este partido lo postuló como candidato a diputado suplente por el DF.




      No tenemos noticias de su trayectoria posterior.


    


  




  

    

      RUSSELL S. BLACKWELL




      A los 25 años, este valeroso militante estadounidense ya tenía tras de sí una trayectoria internacional cuando se convirtió en el primer comunista en defender las posiciones de Trotsky en México. En medio de una vida llena de aventuras, pasaría al comunismo de izquierda para terminar en el anarquismo.




      Nació en Brooklyn, Nueva York, el 24 de marzo de 1904.




      Siendo estudiante de cartografía, a los veinte años, ingresó al movimiento comunista.




      A principios de 1925, antes de cumplir 21 años, fue enviado por la Internacional a Honduras, donde vivió seis meses haciendo trabajo político entre los trabajadores fruteros. El 3 julio fue arrestado en La Ceiba y expulsado del país.




      De vuelta en Nueva York, ayudó a establecer la organización de Pioneros para los hijos de los militantes. Aprovechando su conocimiento del español, a finales del año fue enviado a Ciudad de México para establecer ahí una organización equivalente.




      En México adoptó el pseudónimo “–Rosalío Negrete–”, y pronto pasó a dirigir la Juventud Comunista. Ahí coincidió con Julio Antonio Mella, quien había llegado al país en febrero de 1926. El 20 de junio ambos fueron arrestados en un mitin en solidaridad con Sacco y Vanzetti, quedando presos cinco días.




      En abril de 1928 participó en la V Conferencia Nacional del PCM representando a las Juventudes Comunistas. Ahí, por cierto, se resolvió que aquel militante que se solidarizara con Trotsky sería expulsado del partido.




      Sin embargo, a finales de ese año empezó a sostener correspondencia con los trotskistas recién expulsados del PC estadounidense (la facción de James P. Cannon), que lo ganaron a sus posiciones. Según afirmaría él mismo posteriormente, también Julio Antonio Mella lo influyó en ese sentido.




      Durante la primera mitad de 1929 mantuvo en secreto su simpatía por el trotskismo. En marzo, al estallar la rebelión escobarista, fue enviado a Veracruz a establecer contacto con Úrsulo Galván. Con él viajó Manuel Rodríguez, entonces secretario del Socorro Rojo. Durante el viaje, Blackwell logró ganar a Rodríguez a sus posiciones trotskistas.




      En abril fue electo secretario de Organización de las Juventudes Comunistas, un puesto que le permitió mantener correspondencia política con militantes jóvenes de todo el país.




      Ese agosto, durante un congreso nacional de las Juventudes Comunistas, expresó abiertamente sus posiciones trotskistas, por lo que fue privado del derecho a la palabra. Inmediatamente después fue expulsado de la Juventud y del Partido, junto a Eduardo Calero y el estadounidense Abraham Golod. Los demás trotskistas consiguieron mantener sus posiciones en secreto para seguir dentro del partido.




      Ya fuera del partido, los expulsados editaron un boletín titulado Claridad, mientras colaboraban en secreto con los trotskistas que seguían en el partido.




      A principios de 1930, fue invitado a participar en la conferencia de fundación de la Oposición de Izquierda Internacional, que se celebraría en París ese mes de abril, pero no pudo asistir, pues a finales de marzo fue arrestado y encarcelado en Lecumberri. Ahí se reunieron con él los comunistas arrestados ese 1 de mayo, como Evelio Badillo, Siqueiros y Jorge Piñó, a quien consiguió ganar al trotskismo. Finalmente, a finales de mayo fue deportado a Estados Unidos.




      En Nueva York se integró a la organización trotskista estadounidense (entonces llamada Communist League of America, CLA), sin dejar de participar a distancia en el movimiento mexicano.




      En esa época se casó con Edna Glucksman, con quien tendría tres hijos.




      En 1933 se sumó a una pequeña fracción de extrema izquierda dirigida por Hugo Oehler que en el interior de la CLA se oponía la dirección de James P. Cannon. Tras dos años de lucha interna, en 1935 su facción fue expulsada de la CLA. Entonces participó junto con Oehler en la fundación de la Revolutionary Workers League, de posiciones más radicales.




      Al estallar la guerra civil española, en el verano de 1936, tanto Oehler como Blackwell decidieron trasladarse a España. Sin embargo, las autoridades estadounidenses les negaron el pasaporte, así que en noviembre, Blackwell se embarcó clandestinamente. Oehler, que finalmente consiguió un pasaporte legal, lo seguiría en enero de 1937.




      Bajo el pseudónimo “–Fernando Soto–”, Blackwell se estableció en Valencia, donde se vinculó con el ala izquierda del POUM (la llamada Célula 72) y con el grupo anarquista de izquierda Amigos de Durruti.




      En mayo de 1937 participó en las jornadas de Barcelona, cuando los obreros anarquistas y poumistas se levantaron contra las autoridades republicanas, y fue herido en un brazo. Entonces tuvo que pasar a la clandestinidad, y después de casi un año, el 17 de marzo 1938, fue arrestado en Cuenca y enviado a una cárcel de Valencia. Tras dos meses de prisión, fue liberado gracias a los esfuerzos del consulado estadounidense. Ya había abordado un barco británico para volver a Estados Unidos cuando la policía secreta estalinista volvió a capturarlo y lo obligó a desembarcar para llevarlo a una mazmorra clandestina de Madrid, donde fue torturado y acusado de conspirar para asesinar a Indalecio Prieto. En el juicio volvió a encontrarse con Siqueiros, con quien había coincidido en la cárcel en México, y que entonces era teniente coronel del ejército republicano. Según las memorias de Siqueiros, Blackwell fue hallado culpable de traición y condenado a muerte, pero en consideración a su herida del brazo se suspendió su ejecución. Según las demás fuentes, fue exonerado. Lo cierto es que, tras nueve meses de prisión, el último día de diciembre de 1938 fue liberado y 20 días después abandonó España.




      Entonces volvió a Nueva York, donde escribió un recuento de su experiencia en España. A los pocos días de su llegada, un grupo de choque del Partido Comunista estadounidense lo sorprendió en la calle, mientras paseaba a su bebé en una carriola, y le dio una golpiza en represalia por sus denuncias. Durante los años cuarenta se mantuvo alejado de la política y se dedicó a la cartografía.




      Para 1954 había roto con el marxismo a favor del anarquismo. Ese año fundó, junto con el veterano anarquista ruso-americano Sam Dolgoff, la Libertarian League. En ese periodo trabajó para las Naciones Unidas, antes de ser despedido por su anarquismo.




      A mediados de los años sesenta empezó a enfocarse en el trabajo comunitario. Durante uno de los motines raciales de Harlem de 1964, estuvo a punto de ser linchado por la multitud, que por ser blanco lo tomó por un enemigo.




      Murió en Nueva York de un ataque cardiaco en agosto de 1969.


    


  




  

    

      MIJAÍL MARKOVICH BORODIN




      Durante su breve estancia en México como representante diplomático oficial de la Rusia soviética y agente de la Comintern, Borodin (quien luego se haría famoso por su actuación en China) estableció en 1919 el primer nexo formal entre el Partido Comunista Mexicano y la Internacional Comunista.




      Nació el 9 de julio de 1884 en una familia judía de Ianovitchi, Bielorrusia, con el apellido Gunzberg.




      Inició su militancia en la organización socialista judía Bund y en 1903 se afilió a la facción bolchevique del Partido Socialdemócrata.




      Participó en la revolución de 1905 en Riga y en abril 1906 fue delegado en el congreso de reunificación de la socialdemocracia rusa, celebrado en Estocolmo.




      Ese año fue arrestado por la policía zarista y deportado a Siberia, pero logró huir y en 1907 consiguió emigrar a Estados Unidos, donde viviría los próximos diez años.




      Tras un paso por Indiana, se estableció en Chicago, donde se dedicó a dar lecciones de inglés a los emigrantes rusos. También militó en la federación rusa del Partido Socialista estadounidense.




      En 1918 se trasladó a Petrogrado. Por su conocimiento del inglés, fue asignado al trabajo internacional. En ese punto, el cónsul mexicano en Petrogrado había abandonado su puesto, dejando sin protección los papeles y sellos oficiales del consulado. Así, en 1919, Borodin aprovechó la ocasión para elaborar pasaportes mexicanos para varios agentes de la Comintern, incluyéndose a sí mismo.




      En abril de 1919, el Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores (entonces dirigido por Gueorgui Chicherin) le extendió credenciales diplomáticas para viajar a México y sondear al gobierno de Carranza con vistas al establecimiento de relaciones diplomáticas con Rusia. Aprovechando su viaje, se le encomendó una segunda misión, más misteriosa, que daría lugar a un enredo famoso: trasladar a América una maleta de doble fondo cargada de joyas (que según la leyenda pertenecieron a la zarina) sin que hasta la fecha se sepa con qué fin. Según reportaría él mismo, temiendo que las joyas fueran descubiertas en la aduana de Estados Unidos, durante una escala en Santo Domingo convenció a un compañero de viaje europeo que le guardara la maleta y se la hiciera llegar a una dirección en Nueva York. Sin embargo, el compañero de viaje despareció con el valioso cargamento.




      Tras una breve detención en la isla Elis, a principios de septiembre desembarcó en Nueva York y de ahí viajó a Chicago, donde entró en contacto con el Partido Socialista y reclutó al militante mexico-americano Rafael Mallén para que lo acompañara en su misión a México. En la capital mexicana consiguió entrevistarse con el presidente Carranza y otros funcionarios, aunque sin formalizar ningún acuerdo diplomático. También se entrevistó con el general Francisco J. Múgica, en esa época cercano al comunismo.




      A principios de octubre entró en contacto con los socialistas estadounidenses que editaban la página en inglés de El Heraldo —Charles Philips y Mike Gold— y a través de ellos se vinculó con los demás líderes de su tendencia, el bengalí Manabendra Nath Roy, su esposa Evelyn Trent y el mexicano José Allen.




      Phillips lo describiría del siguiente modo: “Era el hombre más cauteloso que conocí nunca, y de los más dados al secreto, a hablar en susurros y mirando alrededor.” En sus respectivos recuerdos, tanto Phillips como Roy destacan que tenía “gustos ostentosamente burgueses” y que “defendía su alto nivel de vida, que era muy considerable, argumentando que era el único modo en que los revolucionarios podían viajar sin hacerse sospechosos de ser revolucionarios.”




      A lo largo de noviembre asesoró a esta corriente en la publicación del periódico El Soviet y el día 24 dio su endoso formal al cambio de nombre de esa corriente a Partido Comunista Mexicano y a su solicitud de afiliación formal a la Comintern.




      A las pocas semanas, sin embargo, acompañado de Phillips, abandonó Ciudad de México y se dirigió al puerto de Veracruz, donde ambos abordaron un barco con destino a Europa. Ahí terminó su intervención directa en el comunismo mexicano.




      Tras un paso por España y Francia, en febrero de 1920 se dirigió a Ámsterdam para participar en la conferencia de partidos comunistas de Europa Occidental, para después dirigirse a Moscú.




      En los siguientes tres años, la Comintern aprovechó su dominio del inglés para asignarle misiones en Gran Bretaña. En agosto de 1922 fue arrestado en Glasgow y encarcelado por seis meses.




      En octubre de 1923 la Internacional lo envió a la que sería la misión más relevante de su vida: China. En los siguientes años, su biografía se confunde con la historia de la revolución china. Su papel en ese país, emblemático de toda la política internacional del estalinismo, inspiró uno de los personajes de la novela Los conquistadores de André Malraux.




      Primero se estableció en Cantón, donde convenció al presidente Sun Yat-sen de efectuar una alianza con el Partido Comunista Chino (PCCh) y apoyarse en los movimientos de masas. En enero de 1924, el Guomindang (partido nacionalista fundado por Sun) aprobó un programa que el propio Borodin había redactado.




      El 30 de mayo de 1925, una matanza de huelguistas en Shanghái detonó una huelga general en las ciudades del sur que fue el inicio de la segunda revolución china.




      El 20 de marzo de 1926, mientras Borodin se hallaba fuera de Cantón, el general nacionalista Chian Kai-shek hizo arrestar a varios comunistas y asumió el control del Guomindang. Al volver a la ciudad, Borodin consiguió restablecer la alianza de los comunistas con el general. El 15 de mayo, una reunión de la dirección del Guomindang impuso al Partido Comunista la total subordinación como condición para continuar la alianza, requisito que Borodin aceptó. Contra su consejo, esa misma reunión aprobó la llamada Expedición al Norte. En los siguientes meses, cuando los comunistas chinos exigieron abandonar el Guomindang, Borodin le ordenó quedarse, aunque para eso tuvieran que darle “servicio de coolies” a los líderes nacionalistas.




      En octubre, conforme la Expedición al Norte avanzaba, recibió un telegrama de Stalin y Bujarin en el que se le ordenaba al PCCh contener el movimiento campesino para no entorpecer los triunfos militares del Guomindang.




      Ese diciembre, con el triunfo de la Expedición al Norte, el gobierno del Guomindang, incluyendo a Borodin, se trasladó de Cantón a Wuhan.




      A principios de 1927, una revuelta obrera conquistó la parte de Wuhan ocupada por las potencias extranjeras. En marzo, una nueva reunión del Guomindang transmitió la dirección del partido a su ala izquierda, restauró los derechos políticos del PCCh e incluyó a dos comunistas en el gobierno. En esa época, Borodin se atrevió a criticar a Chang Kai Shek durante un banquete, ofendiendo el orgullo del general.




      En febrero se sumó a Borodin su viejo conocido de México, el indio Manabendra Nath Roy, quien también llegó a Wuhan como representante de la Comintern.




      En marzo, conforme las tropas del Guomindang se aproximaban a Shanghái, los obreros del puerto se levantaron en armas contra las autoridades locales y permitieron que el Guomindang ocupara la ciudad. Por consejo de Borodin, tras el triunfo, aceptaron desarmarse. Tras ocupar la ciudad, sin embargo, el 12 de abril Chang Kai Shek realizó una de las mayores matanzas de comunistas de la historia, apoyado por las bandas criminales de la ciudad.




      En los meses siguientes, el Guomindang se escindió. Borodin siguió asesorando a su ala izquierda, dirigida por Wang Jingwei, que mantenía su sede en Wuhan. En esa época tuvo lugar el movimiento agrario de Hunan, que los generales nacionalistas reprimieron. En los siguientes días, los miembros comunistas fueron obligados a renunciar a sus puestos en el gobierno. Finalmente, el 14 de julio la Comintern proclamó que el gobierno de Wuhan también era contrarrevolucionario. El 27, Borodin dejó China para dirigirse de vuelta a la URSS, a donde llegaría tras un aventurado viaje por tierra. En Moscú fue culpado por la debacle de la revolución.




      En los siguientes años se dedicó a editar el periódico en lengua inglesa Moscow News. Aunque logró sobrevivir a las grandes purgas de los años treinta y a la crudeza de la Segunda Guerra Mundial, en 1949 fue deportado a Siberia, donde murió el 29 de mayo de 1951.




      En 1954 fue rehabilitado póstumamente.


    


  




  

    

      JUAN DE LA CABADA VERA




      Célebre por sus relatos y sus guiones de cine, Juan de la Cabada fue también un militante constante del Partido Comunista y, junto con Siqueiros, uno de los pocos intelectuales mexicanos que combatieron en la guerra civil española.




      Nació en el puerto de Campeche, el 4 de septiembre de 1901, y pasó la infancia en Mérida. A los quince años decidió embarcarse rumbo a Cuba, donde pasó el resto de su adolescencia.




      Hacia 1920 se embarcó nuevamente de regreso a México, donde trabajó en los campos petroleros del Golfo antes de trasladarse a la capital, donde se empleó como interventor de espectáculos y tenedor de libros para una fábrica de zapatos.




      En 1926 conoció al líder comunista cubano Julio Antonio Mella, y bajo su influencia, ingresó a la Liga Antiimperialista de las Américas y, en marzo de 1928, al PCM.




      En esa época empezó a publicar cuentos para la prensa del partido y, en su calidad de escritor, participó en los diversos frentes culturales del partido, como la Liga Intelectual Proletaria (1931), la Unión de Estudiantes Pro Obreros y Campesinos (1932) y la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios (1933) de la que llegó a ser presidente. En 1936 viajó a Nueva York, junto con Luis Arenal, para representar a la LEAR en el I Congreso de Escritores Americanos.




      Como agitador itinerante, durante el periodo de clandestinidad del partido (1929-1935) fue encarcelado cuatro veces, la primera en Guadalajara y las siguientes tres en Ciudad de México, donde llegó a ser secretario del comité local del partido. También se ocupó de la revista comunista de tema campesino Barbechando.




      En esa época se ganaba la vida corrigiendo pruebas en la imprenta del historiador y antiguo militante comunista Luis Vargas Rea.




      En octubre de 1937 viajó a España para participar en el Congreso Mundial de Escritores Antifascistas celebrado en Valencia, donde participaron varios artistas mexicanos destacados, como Siqueiros, Silvestre Revueltas, Elena Garro y Octavio Paz. Al terminar el congreso, él y Siqueiros se quedaron en España para combatir en el bando republicano de la guerra civil.




      Entonces se incorporó al VII Cuerpo del Ejército Republicano, que combatió en las proximidades de Extremadura. Simultáneamente, colaboró con la sección española del Socorro Rojo.




      Ante el avance de Franco, a principios de 1939 tuvo que abandonar España. Entonces trabajó clandestinamente en la frontera francesa colaborando con la resistencia antifranquista y ayudando a los refugiados republicanos a huir.




      De vuelta en México, se sumó a la organización comunista de excombatientes mexicanos, “Francisco Javier Mina” encabezada por Siqueiros.




      En 1940 publicó su primera compilación de cuentos en forma de libro, bajo el título Paseo de mentiras.




      Entre 1940 y 1943 vivió en diversas ciudades del sureste mexicano. Quizá por eso fue uno de los pocos intelectuales del partido que se salvó de ser expulsado con la célula Mariátegui en 1943 y pudo mantenerse en las filas del PCM.




      En 1944 publicó otros dos volúmenes de cuentos: Incidentes melódicos del mundo irracional, con ilustraciones de Leopoldo Méndez, y La Guaranducha. Estos libros lo lanzaron a la fama literaria. Durante las siguientes décadas, sin embargo, sólo publicaría sus cuentos en publicaciones periódicas.




      En 1946 se trasladó a Nueva York, donde viviría los siguientes tres años trabajando para la ONU y la Unicef y colaborando con la prensa de izquierda estadounidense.




      En 1950 se estableció en Ciudad de México y empezó a trabajar como guionista de cine y de radio. Entre sus guiones más célebres se cuentan los de las películas de Luis Buñuel Subida al cielo, escrito en colaboración con José Revueltas y Pepe Alcoriza, y La ilusión viaja en tranvía, basado en una narración de Mauricio de la Serna, así como Canasta de cuentos mexicanos y Las señoritas Vivanco, escrito en colaboración con Elena Garro.




      Durante la filmación de Subida al cielo (1951) conoció a la actriz cubana Esther Martínez Peñate, con quien se casó. Al casarse adoptó a los hijos de ella, Julia y Pablo Marichal, de siete y cuatro años, respectivamente, que llegarían a ser actores famosos de la televisión y el cine mexicanos (un hijo de Pablo sería el célebre cantante pop Kalimba).




      En 1958 se filmó su guión de crítica social El brazo fuerte, que la censura no permitiría exhibir sino 16 años después.




      En noviembre de 1960, ya de 59 años, participó en la huelga de hambre de intelectuales que José Revueltas había organizado en defensa de los presos políticos del movimiento ferrocarrilero y la izquierda.




      Durante los años sesenta trabajó en la Universidad Autónoma de Guerrero, en Chilpancingo.




      En 1973 colaboró con el caricaturista Rius en el guión de la película satírica Calzonzin inspector y en 1975 realizó la adaptación a guión cinematográfico de Las fuerzas vivas, que obtuvo un premio del Festival de Cartagena.




      En 1979 fue candidato a diputado federal por el PCM por Ciudad del Carmen, Campeche.




      En los años ochenta, tras cuarenta años de no publicar libros, salieron a la luz compilaciones de los cuentos: Un secreto en el paisaje (1981), El duende (1981), Corto circuito (1982) y María la voz (1984).




      Murió de bronconeumonía en Ciudad de México el 26 de septiembre de 1986.


    


  




  

    

      ROBERTO CALVO RAMÍREZ


      TREVIÑO




      La trayectoria de este campesino oaxaqueño, que el agrarismo transformó en soldado y el cardenismo ascendió a general, ejemplifica la extraña relación del PCM con el Estado capitalista posrevolucionario. Si bien no fue el único general del ejército mexicano que perteneció al Partido Comunista (otros fueron Manuel P. Montes e Ismael Díaz González), sí fue el único que ascendió a ese rango ya formando parte del partido.




      Ignoro su fecha y lugar de nacimiento (probablemente tuvo lugar en la región de Zimatlán, Oaxaca en la década de 1890).




      En sus memorias, José C. Valadés lo menciona entre los militantes que integraron la Juventud Comunista de Ciudad de México en septiembre de 1920. Si en efecto estuvo ahí, no hay registro de que en los siguientes meses siguiera militando en el movimiento comunista.




      Al estallar la rebelión delahuertista, en diciembre de 1923, dirigió una guerrilla campesina en colaboración con el ejército federal en la zona de Zimatlán, Oaxaca. Al año siguiente ya se había convertido en el dirigente estatal del Partido Nacional Agrarista, que en el verano de 1924 lo postuló para diputado local.




      En esa época, el Partido Comunista, bajo la dirección de Carrillo Azpeitia e inspirado por la experiencia de Úrsulo Galván en Veracruz, luchaba por integrarse al movimiento agrarista aun a costa de su propia identidad como partido obrero. Así pues, el PCM decidió apoyar a los candidatos agraristas en las elecciones oaxaqueñas de 1924 e intentó reclutarlos a sus propias filas. No consiguió ganar al candidato a la gubernatura, pero sí al candidato a diputado Roberto Calvo Ramírez, cuya campaña apoyó con tanto más ímpetu.




      En medio de la polarización social entre latifundistas y campesinos, las elecciones del 3 de agosto de 1924 se celebraron entre balaceras. De todas formas, Calvo resultó electo, consiguiendo con ello el primer triunfo electoral de un militante del Partido Comunista Mexicano.




      El día 6, tres días después de las elecciones, según la queja oficial que el PCM llevó al Congreso:




      …por órdenes de la Jefatura de Operaciones fue aprehendido y golpeado el secretario general del Partido Agrarista Oaxaqueño, hoy diputado, Roberto Calvo Ramírez, quien recibió una herida en la cabeza, y no obstante tener en su poder la credencial expedida por la Junta Computadora y haber sido amparado por el juez de Distrito, fue procesado por delitos del orden militar, por haber pertenecido antes al Ejército.




      Pese a todo, logró conservar su escaño de diputado en el Congreso local.




      El fin de su periodo como diputado coincidió con el inicio de la guerra cristera y con el arranque de la segunda faceta en la biografía de este hombre: la de oficial del ejército federal. En 1927 fue enviado a la región de los Altos de Jalisco, centro de la guerra cristera, donde obtuvo el cargo de coronel de infantería, sin abandonar por ello el Partido Comunista.




      Durante la época de persecución del PCM (1929-1935), dirigió el trabajo clandestino del partido en el interior del ejército, incluyendo la publicación en 1932 del periódico El Máuser.




      Desde el comienzo del cardenismo comenzó a actuar abiertamente como miembro del PCM en el ejército.




      Al estallar la guerra civil española, a mediados de 1936, el presidente Cárdenas lo envió a España como agregado militar de la embajada mexicana para asesorar al gobierno republicano.




      A su regreso a México, a finales de 1939, se le despachó a la región de Acámbaro, Michoacán, al mando del XVIII Batallón de Infantería, para erradicar los restos del movimiento cristero. Su táctica de armar a líderes agrarios y su radicalismo resultaron efectivos, pero muy controversiales, por lo que en 1940 fue retirado del cargo.




      En diciembre, cuando Lázaro Cárdenas dejó la presidencia para comandar la zona militar del noroeste, lo incluyó en su Estado Mayor y le encomendó la guardia de la frontera. En esta zona tuvo lugar un episodio militar célebre: cuando, en diciembre de 1941, Estados Unidos entró a la Segunda Guerra Mundial, envió dos columnas motorizadas a la frontera con México con la intención de desplegarlas en la península de Baja California y así prevenir un posible desembarco japonés. Bajo las órdenes de Cárdenas, sin embargo, Calvo desplegó tropas mexicanas a lo largo de la frontera, frente a las columnas estadounidenses, y les informó que no les permitiría el paso, mientras arengaba a sus soldados para que se dispusieran a combatir. Los estadounidenses no insistieron.




      Cuando el Estado mexicano viró a la derecha durante la Guerra Fría, Calvo se mantuvo en el ejército, pero dejó de hacer explícita su filiación comunista. Según fuentes policiacas, durante los siguientes años fue agente secreto de la inteligencia soviética. En cualquier caso, nada indica que se haya separado del PCM.




      En 1948 se retiró del servicio activo con el rango de general de brigada y en los años cincuenta llegó a presidir el Supremo Tribunal Militar.




      Una tercera faceta en su vida fue la de historiador. En 1935, apenas resurgió de la clandestinidad del movimiento comunista, Calvo publicó su libro El Estado y la violencia en la historia para el Centro de Estudios para Obreros. Durante los años cincuenta dictó conferencias sobre el porfirismo y la Revolución y publicó en la prensa diaria artículos sobre historia mexicana del siglo XIX. En 1966 publicó el libro de teoría militar La guerra de guerrillas.




      No tenemos datos sobre su fecha de muerte.


    


  




  

    

      VALENTÍN CAMPA SALAZAR




      Valentín Campa fue quizás el militante obrero más emblemático del siglo XX mexicano. Aunque nunca ocupó la secretaría general del Partido Comunista, fue uno de los protagonistas centrales de su historia. Si bien la purga de 1940 lo mantuvo apartado del PCM durante veinte años, ello no le impidió mantenerse fiel a su línea política básica. A lo largo de su vida fue arrestado una docena de veces, incluyendo un encarcelamiento de tres años y otro de diez, que lo convirtieron en uno de los presos políticos más célebres de esos momentos. No es casual que en 1962 su adversario político José Revueltas lo elogiara en una dedicatoria llamándolo “un héroe indiscutible de la clase obrera mexicana”. La popularidad acumulada en su trayectoria se reflejó en el millón de votos que obtuvo como candidato sin registro en las elecciones presidenciales de 1976. Toda su actuación estuvo circunscrita a la política nacionalista y estalinista de los partidos en los que militó, lo que implicó un intento continuo de colaboración de clases con el Estado, que a veces aceptaba esos intentos y otras los rechazaba y los pagaba con represión.




      Nació en Monterrey, Nuevo León, el 14 de febrero de 1904, en el seno de una familia humilde. A los seis años se trasladó con su familia a Torreón, donde estudió la primaria.




      Tras vivir con su familia en Durango y en Tampico, en la adolescencia se trasladó por su cuenta a Hipólito, Coahuila, donde trabajó como cargador en la industria ferrocarrilera, para luego ascender a garrotero. Ahí empezó también su actividad sindical en la Confederación de Comunicaciones y Transportes (afiliada a la CGT anarcosindicalista), así como su simpatía por la izquierda.




      En 1925 la compañía lo trasladó a Ciudad Victoria.




      Al aumentar la tensión entre el sindicato y las compañías, su papel como activista sindical lo llevó a ser destituido y reinstalado dos veces a lo largo de 1926. En esa época participó en la campaña por la libertad de Sacco y Vanzetti y asistió a una conferencia que el comunista cubano Julio Antonio Mella, de paso por la ciudad, pronunció al respecto.




      El 21 de febrero de 1927, invitado por el tranviario Sotero Valdez, ingresó formalmente al PCM. Al día siguiente estalló la huelga general ferrocarrilera.




      El primer día de la huelga fue aprendido por primera vez e incomunicado por tres días. Durante la huelga asistió como delegado de su zona a una reunión nacional del sindicato en Ciudad de México y después militó en Tierra Blanca, Veracruz, y en Monterrey, donde reclutó al partido al ferrocarrilero Tomás Cueva.




      De vuelta en Ciudad Victoria, en agosto participó en la campaña de sindicalización en la mina La Pedrera, por lo que fue encarcelado en septiembre por dos días.




      A finales de año, tras el fin de la huelga ferrocarrilera, se trasladó a Ciudad de México para integrarse a la administración nacional del sindicato ferrocarrilero y a la dirección del Partido Comunista.




      En enero de 1929 viajó a Tampico y a su regreso, el 26 de ese mismo mes, participó en la Asamblea de Unificación Nacional Obrera y Campesina, convocada por el PCM, que daría lugar a la CSUM, de la que fue nombrado secretario para Monterrey y Tamaulipas. En mayo, cuando Siqueiros, que había sido elegido secretario general de la confederación, fue enviado a participar a un encuentro sindical a Montevideo, él fue nombrado secretario general interino.
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